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EL VALOR ECONÓMICO 

EN LOS ESCOLÁSTICOS 

(Conclusión.) 

IV. MOLJNA SOBRE: E:L VALOR 

1) Elenicntos subfeti1,•os: 'l'ambién para éste el valor -ceo­
nómico de las cosas -depende <Lnte todo ele su, ,utiUdád para la 
vida. humana. Aduce una vez más, como dijimos, el ejemplo dá­
si-co de los ratones, que ti.enen una naturaleza más ·excelente que 
los cereales y sin embargo no se -cotizan entre los hombres1 "por­
que son inútiles p1a1~a1 }os fines de ellos"; y agmega que por la 
misma razón se pága más una casa que un caballo o un escla. 
vo, porque presta mayores servicios (348, 2). En diversas oca­
~iones vuelve 1ar r,epetir lo mismo, ía.lguna vez refutando teorías 
opuestas (78). Esta doctrina l,e pair-ece obvia y acreditada por 
la experiencia diaria, y él la deriva !ádemás d-e la1 finalidad de 
las cosas, porque "para E:SO se Jas dió Dios -a los hombres y 

para tales usos se repartieron ésto·s. entre sí su d'ominiio:, puesto 
que originiariamente todas eran -comunes" (79). 

(78) V. gr., «Ad id unde auctor ille (H. de Oyta) ducebatur, <li­
cendum -est rei valorem non aestimari quoad naturam illius, sed quoad 
usum et coinmoditatem ex illa ... » 37fi, 6, etc. . 

(79) Sobre ~l sent:do de esta última frase, v. su propia expli­
cación en el tr. 1, disp. 4, n. 8: «In hoc sensu iure naturali fuisse 
omniá communia, {]_Uod contra ius naturale fuisset, prohibere quem­
quam usu cuiuscumque illarum1 fieretque illi iniuria; eo quod com-
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Pero la utilidad de las cosas no depende únicamente d'e- las 
eualidades del objeto y de la necesidad de emplearlo •en la vida. 
Si éstas fueran los co.nstitutivos próximos :a-dt:cuados del valor. 
no tendríamos la experiencia de que un mismo objeto parti idénff 
tica:S necesidades tiene diverso valor en divcTsos sitios, y aun 

en el mismo e.n diversos mom·entos históricos (80). Es que puede 
aumsntar o disminuir simplcmenki por influjo del juicio huma­
no, según que den los hombres •en estimar más o menos aquellas 
cualidades. Por eso el precio justo de una joya, que sólo sirve para 
ornato, es superior al de una gran cantida.d •ele trigo, vino, oaor­

ne, páfroa o caballos, siendo a.sí que naturalmente el uso de ,esto3 
bienes es más be,neficios,o y de mayor provecho que el {l,e, la 

joya (348, 2). Po,r e_l mismo modo se explica entre los ,europeo• 
el precio desproporcion1aido de lo-s halcone·s ,con relación iil otras 
cosas objetivamente más útiles, y t;mtr-e lo1S japo,neses, el -de los 
utensilios de hierro o cerámica y.a corroídos; y por lo mismo 
comp1~an los etíopes a precio de oro ciertos juguetes y prendrt5 
que nosotros rneno,sprecütrnos. "Todo eso y otras cosas s·cmejan­

tes las hace 11a estima que -en los diverS"os lugares quisiercm ha•­
oor los hombres de esto o de lo otro" (ib.). 

Insistamos algo más s•o,bn·e -t,sb. consideración de la -estim~ 
humama como verdade1t1 causa do los valores ,e,conómicos. Es un 
concepto que apenas nos había salido al paso hasta. aho:ra mas 
que en E. de Langenstein y Buridano, cuando ·aludían a }a. ne­
cesidad ártificí.al, y en San Anto,nino; y aun •en éstos como de 
pasada y -descle otro punto de vista. lVIolina, ,en cambio, insist~ 

y vuelve i.R! insistir expresamente. Tratla. del precio natural, en 
contraposición con el legal, y dice que se llama. así porque se 
funda ,en los objetos: "no porque no dependa muchísimo de la 

muncs essent sibi cum reliquis hominibus ... » V. también tr. 2, disp. 20, 
n. 6. Sobre este tema escribió ,T. !Ceinhappl un articulo: «J)ie Eigcn ... 
tums~J1ere Ludwig. Molinas», en Zeitsch:rift für Iúithol-ische Theolo­
gie, LVI (1932), 46-66. 

(80) Por supuesto que no se le escapa a Molinn la distinción 
entre indigenc'.a común e indigencia particular, para proclámar la 
primera como única que normalmente se debe tener en cuenta en 
e} aprecio de los valores económicos: «Observa tamen vendcndi mo­
dum penes hoc quod ernptor re quac vcnditur indig-eat, quando illius 
110n cst communis aliorum indig:entia ... non augere pretium communo 
rei illius... Alioquin fas esset vendere carius pauperi quam divi­
ti ... ;) 348, 5. 
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estima d:e los hombrdl, s-egún den en apreciar más -0 menos un 
objeto; por ejemplo, una perla, que a veces cotivan en más de 
20.000 ducados (áur.e.10,s) y que otras mueh'ais cosas nwjores pol~ 

n.á.turakza y más úti 1es para los empleos de los hombres ... No 
resulta, pues, ese precio meramente de la n:aturaléza de lás 
cosüs, sino de muchas circunstancias que le hacen varia-r, y lo 
qu·o más es, del afecto de los hombrrn y de la estimá que hacen 
dte las cos~s, según su beneplácito ... " Y en co:ns .. -cucncfa, adé­
más de las circunstancias, lo modifican ",e•l afecto y la estim:a de 
los hombres en ütención a los diferentes empleos; .tl veces, emp,e~ 
ro, por puro beneplácito y ca.prkho de los mfamos" (347, 2). 

Si ccmparamos ,e·stas frases con lla, referida d::- S•:!1n Antoniw 

no, salta al punto a la vista una diferencia, y es que cuando éstei 
nos ha.bló del tercer elemento determinante del valo:r, de 1t coni .. 
pl,acibilitas, parctCÍa referirs-e más bi,e-n a 1a indivi-dual qu;e a la 
social. Hablaba, en electo, "del be-neplácito -de !1a voluntad", que 
se regocij1?..1 más con el uso de unas cosas que de 10,tras, y aña.dirt., 
por vía do >éj,e·mplo ilustrativo: "así a uno le gusta más este 

cta.baUo; a otro, aquél; a uno, •esta joyá¡ al otro, aquélla; y en 
esta f,c,rm12.1 uno aprecia mucho objetos más útiles para otro -~,r 

los tieno por preciosos para sí y se prenda de ellos, o al. re­
vés ... " (81). l\foliná, en cambio, so refi.e1,e si'émp:re a la "v·olun· 
tad de los hombres", voluntad común de tod'o.s, no p1articular de 
uno u otro, y de ella hace dc¡wnder en tan giia-11 parte los Va­
lor.,.,-,s económicos, aunqae s·ea dr:-sacons-ejado e ,imprudente (82). 

Basta. que en ht s·cd·edad j1::qmncsa o en Abisinia se estimen mu­
cho las chucb:r1as euro11ea:,c:, rara que se pueda hac;:1· un n0gccio 
De-dondo traficando con .élJas. 

Hay, lá-demás, agrewa1 a continuación, rnnchas circunstancias 
que hace11 aumenúa•r o disminuir el v.a.11or de Jas cosas. En cuan­
to a lo primero, la muchedumbre de mercader.es, que C(}ncuiiren 

con avidez y á competencia; la divé-rsid1:i<l de regione-s; la es .. 

easez de meIX'.ancías; la m.n.yor necesid::d de algún género en de­
terminadas •Coyunturas de tkmpo (83), aunque tfll vez h!n,ya Itt 

U.l1.) 8'11.mima ThCol-ogioa-, p, Z, tít. 1, c. lG, pár. 3, 
(82) V. gr., 354, 1. 
(83) Ya en el Digesto se decía: <<'Non11ullam tamcn prctio \"tll'ic­

tatcm. loca teniporaque adfcrunt. Nec .cnim tantidcm lfomac et in 
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misma lábundancia que de ordinario, pone el .ejemplo de los ca­

ballos, que suben mucho de precio cuando va a comenzar una 
guerra; la misma aflu:éncia de- dinero, que en algunas regio ne$ 
hace ,aumentar las tasas, sin traspasar necesariamente lo.s lími­
tes de lo justo (348, 3). Esta enumeración esqll'emática contien1~ 

los principios que se explicarán y aplicarán luego -en -cuestiones 
y casos especiales. 

Por el contrario, la abundancia de género y la falta de com­
pradnres hacen rebajan~ el precio (403, 6), así como también Ja 
escasez ele dinero (84). Finta y casi genial observación de Molina 
esta última, •en unos ti'Cmpos en que ándüban tod·arvía los eco­
nomistas preguntándose d porqué -del alza de pl'€'Cios en Europa, 
y de me-do· particular en España, a pes1t1.r del oro que afluí.a. por 
quintales eles-de las Indias. "La falca. de din8'l'o en algún sitio 

hace que el p1recio de la<s demás cosas decrezca, así como la abun-­
dáncia dete1~mina su ,aumento. Porque cuanto menor es l'a abun­

dancia de dinero en un punto, tanto más aumenta su valor; y 
con la misma cantidad se compra mucho más •en igualdad -de cir­
cunstand1as. Por -ejemplo, si en dos provincias hay proporcio­
nalmente la misma -cosecha y una d0 ellas tiene más ttbundtmcia 
de -dinero que la otra, las mercancías tendrán precio má8 bajo: 

y los obireros jornal inferior .en 11ft provincia donde hay menos 
dinero" (348, 3). 

Tii1mbién el modo cómo s-e venden los ·-0,bjetos influye, en la al-

Hispania o'.etnn aestimabitur nec continuis sterilitatibus tantidcm, 
quanti secundis fructibus, dum hic quoque non ex momentis tempo­
rum nec ex ea quae raro accidat caritate pretia constituantur». XXXV, 
2, 63. 

(84) Disp. 384, 3. Citernos ya desde ahora algún que otro pa~ 
saje en que se confirma en las diversas afirmaciones de esta doctrina: 
«... Sicut abundantia aut penuria alicuius mereis, maior vel mínor 
ilEus nccessitas, copia maior ve! minor mercatonun eam quearentium, 
accrcscere aut decrescere eam facit in valore in aliquo loco, ita ... » 
406, 3. El influjo de la abundancia y escasez es tan cierto, que <<Si 
frumentum , antca lege erat taxatum pretio rationabili ac modera to, 
ac mensc martio aut aprili sterilitas magna in annum sequentem 
comperiatur ... (colligo) non teneri homines deinceps vendere triticum 
suum prctio temporc abundantiac taxáto ... » 364, 7. En cuanto a la 
afluencia de -compradores, «Multitudo ... petentium cambium et campso­

'l'Um paucitas, auget eiusmodi pretium, sicut e contrario cam.psorum 
multitudo et paucitas cambium pctentium, illud minuit: non secus 
atque in afüs rebus rnultitudo ementium et paucitas venditorum auget 
pretium, contra vero paucitas ementium et multitudo venditorum 
illud minuit ... » 403, 6. 
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teración de los valores. La venta á subasta (85) o por intenne· 
dio de proxenetas y pve-gon;é'ros, los libros que ya no necesita 
un estudiante, etc., se cotizan menos, según da J1ai experiencia 
-cotidiana (348, 4). Ahora bi·en, aunque si se lograra venderlos 
de .es-te m.odo ·al precio co1rriente no se podría decir sin más que 
hay injusticia, con tod10 es•a, reducción en el procio que se hace 
ordinariamente no es injusta, como 11!.tfna.damcnte advirtkron 
Cayetano, Medina, Soto, Navarro, Covarrubiás, porque se presu­
m·e quo hay dcv1niluación por falta de eomprad-o:res (ib.). D0 igual 
rn!ánora la venta -a crédito, en cuanto qu-e favorece la comp·eten­
cia -de compradores e influye así como oea.sión, no e-Orno causa, 
para el ,~l!lza del precio, al revés que el pago por adelantado (86); 
In compra o ,alquiler .d'é un objeto, más por caridad que por in­
digencü1 (535, 1) ; d comercio .al por menor que hacen los lla-

(85) Sobre la subasta y fo1·mus de venta sünilares corría de an­
tiguo un adagio cuyo contenido no se le oculta a Malina, 348, 4-, y 
que Cayetano refiere expresamente como proverbio popuhr: ,r-N am 
modus vendcncU, scilicet ultra offerre et quaercrc emptorem, mani­
feste !n aestimatione hominum vilifieat rer11 vcnalem1 uUronea,e na:m~ 
que 1ne-rces, ut in proverbio dicitnr, 11üescnnf; ¡>ro U>dia, ¡Jnrte ... » 
In 2-2, 77, 1. S. Alfonso cita, pero no aprueba, la sentencia de unos 
pocos que lns devalúan en 1a mitad. 1'lwo{o,qÜJ_, rno;·aHs, II, n. 802 
(edic. L. Candé). G. ,J. -,Vn:ffelaert observa: <</.i:cncratim forte rnclius, 
statultur pro rata inspcctis adiunct:s. », y con S. Alfonso pone Jri 
limitación: «rnodo non ag-atur de relnu; quae c.omnnm:tcr emuntur et 
offeruntur ... » De iu.sUfia, I, n. G17, Brujns, l88G, ,[37. Es que 011-

tonces 110 se rmede presumir que f;:i,Hen eompradores. 
(86) El espíritu penetrante <.k Molinn. dcscn1Jre la falacia de los co­

merciantes cuándo dicen que vendie11do a crédito pierden mucho, y po1· 
lo mismo qnien'n ,subir el precio. Si bien i_;c crrnsidcra lH~y qn,, d~due·r no 
que pierden, sino que ganan. «Etenim, s-i_ hi homines so1um vendcrent 
pecunia statim numerata, ccJ.·te in fine anni r.on tot mcrces vendidissent, 
quot vendunt vendcndo s:mul creciito, quia lmig-e paneiorcs e1nptores in­
venircnt; neque ex co quo<l crcdito 1nultis vcndant, dcsinnnt vendere 
peeunia statim numerata cmnibus qui pectrnia numcrata emere ab 
ipsis volunt; mm fit ut ex eo quod crcdito rnu~tis w:ndant millurn lu­
crum cis ccsEC\t, qucm Jrnbu'.sscnt si solum llC!':oth.ri vellent pecunia 
statim numcrata; quin potius cis lucrum fl_ccrescat, rii intrn, limites 
iusti pretii crc~dito vcndant ils qui non habcnt pccuniarn praesentem 
qun cmant; quon:am ultr:.i alios his etbm vcndm1t, quibus non ven­
dissent, nisi crcdito vellent eis vrmlerc», iUG, '.:l. Sin embargo, la ven­
ta a crédito y el pap.:o por adelantado irnedcn ocasi011ar. según Mo­
lifü!, una variación justa en 01 precio, V. !:!57, 1-:-t; :160, 6. 

Sobre el recargo en el JE'. por razón de 1a venta al fiado opinaba 
Soto: «Multo vero irnprobabilitw est quod c¡uosda-n-1 ncoter:cos vald,~ 
mirar defonsnre; nempe quod rntione 11crieuli eui venditor suas meT­
,('.es exponit, dum pretium in tempore credit, ius habeat carius vcn­
dendi... Junior M.etina, ne8cio qucm imitutus... id audentcr affir~ 
rnat .. . » De iustitia et iu.re, l. 6, q, -1, n. 1. 
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mados ¡¡regatones", al revés del hecho al poir mtiyor (348, 6), Y 
otras formas de negociar, influyen en las variaciones del valor, 
s-E:a a 1zándolo como el prim:e-ro y tercer, modo, sea rebajándob 

,como el segundo -de los que acabamos de indicar; porque ,están 
en función con las provisiones de género o con el número d2-
compra,dores, y por eso influyen en la formia ant~s expuesta. 

2) Elem,entos objetivos: Como s,e habrá ido advirtiendo, Mo­
lina recoge una serie de eTementos subjetivos-y no hemos ·de­
tallado todos los que ünota-que influyen en la determinación y 
variaciones del va1or cco·nórnico de Has co-sas. Estaremos esperan­
do quo nos ofrtzca también f 1,1'ct0Tes obj,..:.tivos, si es que realiza 
en su sistema .aqm;I consorcio del que dijimos que resulta la ver­
dad 00mp,le.ta sobre el valo:r, plasmadra en la teoría objetivo-sub­
jetiva de los esco!ásticos. Y no vamoa a qucdia,r ·defraudados. 

Aunqtré tal vez sí un poco. Por:que, dáda la amplitud con qrn~ 
explica otrtts causas de·l va!or, sorpn:nde a primera visfa>.. que 
apema-s se ponga a tratar de pro:pósito -de un título tan impor­
tante como ,el t.-r(l.baJo y ocistos incorporados en la mercancía, con 
el consiguiente aumento de v)alor. Casi s,icmpl'.eí son fr.ases d0 

pasada, qu,e p,or lo, demús tienen la ventaja de hacer comprend<;•r 

que pan'a l\foHna era ésta una ra.zón -evidente. Ni se crea que 
son tan escJasas o poco significativas que no lleguen 'B: reflejar 
todo lo que se había concedido antes que él ·en este punto. Real­

mlmte supo·n,J también él que merced ál trábajo y gas,tos cre­
cen las rn-ercancías en valor todo lo que -enos -élcmentos significan1 
como veremos en seguida. 

Citando lit Escoto y Maior, para rebatir aquella .interpreta­
ción que ya eonoct::mos, es-críb'e,: "Die-en que el precio justo en 
mános de los meircadsTes es éste: tienen que calcu}arr t-Otlos lo-s 

gastos que han hecho, •Comprando, transportando y conser.vandl.> 

las mercancías y además la recomI}e-ns!~ qu:e han merecido por 
la diligenci1w y trabajos invertidos y por lo-s riesgos que hrtn 
corrido, lo mismo que si en todo ello hubkTan trabajado a jor­

nal p1ar1tt la nación; y si venden el género al precio que. oorres­
ponc1'e po.co más ,0 menos a esto, ese precio es justo; y si !o 
sobrepasá nota:blem2·nte, es injusto en lo que tiene de exee-­
iSo" (348, 6). M-o:lina juzg,.1 esta se·ntencia -con cierta ente~eza 
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inflexible, acaso fuera de lugar (87): "Por lo dicho hasta aquí 
(sobre el cálculo del precio justo.) consta claramente que es falsa 
la regla de Esoo:to ... ; la reglá y su coro}a1rio ... , po,rque el pre~ 
cio de las cosas no se ha de medir por .el lucro o pérdida de los 
mercad{:·res, sino po,r la estimación común .del lugar donde se 
venden, teniendo en cu,enta todas las circunstancias del momeny 
to ... " (348, 6 y 7). Lo que ;e.quí reMtc Mo!ina, que no co,rres­
pond-e al mercader indefectibJ.emente una gan1ancia en sus n,ego­
cios, aunque sea desmañado o haya p"a.decido alguna grande pér· 
di-da, y que, por consiguiente, no es ése ,en genera,] verdadero 
módulo del valor de las cosas, es cierto; pero dé esá refutación 
nada se <leduoe ni en pro ni ,en contra de un influjo va.lorativo 

constante dial tr:abaj,o en Jos obJ0tos a que s·e aplica. 
Por eso exa1geráría el alcance de las f1iases de Molina quien 

pre,tendiera deducir del párrafo· precede-nte que ,este autor nG 

admite la consideración del trabajo y gastos para el ,cómputo 
-0.d v,aJor de una mercancía. Son muchas las ooivsiones en qne. 
incidental o -expresamente lo 'áfirma (88), y a cada paso está su~ 
poniendo qu,e el eo-ste de las materias prim1ais, el trabajo y los 
gastos hechos ,en elaborarlígs, los riesgos pasados en todo ello, 
son motives que normalmente aumentan -el valor (89) y justifican 

(87) D. Soto había escrito a este propósito: «Scotus ... dicít quod 
tantum deberent mercatores lucrari quantum stipendi respublica illis 
decerneret. Regula aute1n hace, neque contemnenda porro est, neque 
tamen ad unguem servari potest». De Ú.lStitia et iure, }. 6, q. 2, a. 2. 
J. de Medina, con pon-er muy de relieve las dificultades (De rebus 
restitu.endis, q. 31, 198 D.), es de los pocos que se ponen de parte 
del Doctor Sutil. V. ibid. 196 D. y 200 D. 

(88) Así, por ej., en la disp. 356, tratando del trabajo y gastos 
a que uno puede exponerse para recobrar su capital pagando por 
adelantado o vendiendo al fiado, además de admitir •las sentencias de 
Conrado y Soto, que pel'miten un aumento en el precio de los gastos 
sólo (Conrado), o por los gastos y trabajo que se temen prudente­
mente (Soto)·, con obligación de restituir, según el primero, y sin ella, 
según el segundo, si la presunción sale desmentida por la realidad, 
añade por su parte que, no obstante ser materia delicada y expuesta 
a codicia larvada y escándalo: «Si incrementum illud pretii in pac­
tum deducatur... ratione -expensarum, periculorum ac laboris , . sit­
que moderatum ... non video cur contractus licitus non sit», 356, 2. 

(89) Norrna1mente, decimos, porque a veces no sucede así: ~ne­
que propter expensas quas exteri in -illo (tritico) asportando faciunt 
-dirá Molina al discutir un caso práctico de la vida d() entonces­
laboresque quos suscipiunt plus valet triticum ipsorum, quam com­
:mune aliud triticum, aeque bonum, loci in quo venditur, ut ex dktis 
disp. 348 constat ... » 364, 12. Conforme a esta doctriná habría de re-
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Sldemás la percepción d'e un lucro moderado. '1El t.rra-slado d:e una 
mercancía de,l lugar donde 1abunda más a otro en que escasea .. •t 

igu'a.lmente las mejo,ras introducidas, sea por artificio humiano, 
sea por obra de la naturaleza ... , hacen que crezdá. su pte. 
ci-0" (348, 6). 

Cuando se trata de meroa-ncías que se pensaban rest,Tvar par.:r 
vender más tarde, en ,espera de precios supe11~ior~s, y se cambia 
dé propósito por complrtcer a un cliente inesperado, M:o,lina per­
mite compensarse por el lucro que se malngra en esperanza, pero 
no s-e olvida de ,a:dvertirr que se han de restar de la cut;nta los 
gastos que ahori1a lrt venta prematurá (355, 5). 

Otro caso altamente significativo para lo que vamos diciendo 
nos ofr-e,ce la disp. 364, cu"ando trata de las injusticias en los 
precios legales. Pa.ra l\fo,lina es manifiestamente inicua la tastt dd 
trig-0 que no atiende al trabajo, diligencia y gastos ele! pobre 
agricultor. Lo dice con frase enérgica, él tan resrpetuo-so con la 
autoridad civil: j/N o me convencen, a la verdad, los que dicen 
que conviene mantener fijo el precio de-1 trigo por d bien común 
en gracfo1: de los pobres ... ; "en cua1~t0' lugar, porque entre los 
dueños del trigo muchos son labraclo11~es, ·a los cuales en años 
de escasez lé·'J vale kt f::mt:ga mucho más -del prc.C)io que s~ 
impone, si se computan todos los gasto,s que hicieron y Iü dili, 
gencia y tntlYajo que invirtieron. Y eso no hay equidad que lo 
aguante". Añádese la injuria, que se les hct.ce ... no dejúndoL!.5 
vender el trigo que -cultivaron con hrnto trabajo y gastos... al 
precio que por la natuiraleza misma ele las cos·as impone su esca., 
sez y la abundancia de compradores ... " (360, G). 

Testimoni'o..s -de esta índole p,odrí~tn multiplicarse hasbJ.' la sa· 
ciie-dad; tienen, como hemos indicado, la ventaja de ser más sig. 
nifioativos por la misma forma en que; los exponé el autor, p~ro 
junto con la desventaja de no -ofrecer una explicación de las úl­
timas causas por las cuales trabajo y gastos contribuyen al au­
mento del valor. 

"Demos que ta razón propuesta, dice el objetante, pruebe que 

soJverse también el caso de un sastre, v. gr., que con medios de tra­bajo retrasados invirtiera triple trabajo que el normal en la confec-· ción de un traje: no podría triplicar por ello lícitamente su precio. 
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no se puede redbir más que lá suerk., pero no prueba que no se 
pueda admitir tampoco por d trabajo de contar .el ,dinero ... , por 
los gastos de notaría, por los ,riie:sgos a que se -expone", etc. Y 
l\1oliná responde: "Nadie niega= que por el primer titulo se pue­
·de admitir una compe,n&ación razonable y que los gastos de 110-

ta.rfa que se hicieren corren a cu;enta del p1~estatariio ... Y lo mis· 
m-0 por los riesgos eventuales" (304, 2 y 3). 

Como elemento objetivo que contribuy.e al :aumento de valor 
hay que considerar también el Gipital, 316, 8 (aunque en si es .. 
téril, 327, 3); y por cierto que puede contribuir más que el tra­
bajo, 411, 3. 

Al tratar de los géneros que se p1~escntmn por primera vez 
<m un mercad-o-el caso no ma raro en los días de Melina~, in­
dica éste sintéticamente los elementos de juicio que debe tener 
presentes piara el -cálculo el tasador juicioso. J~ntre ellos figuran, 
como se ve.rá, los objetivos: "Cuándo sie importa ia-lgo po-r pri., 
mera vez a una reg.ión, el precio justo hay qu·e· dejarlo ~¡J arbi· 
tirio de un hombre prude-nte, que lo ,d'etermine. atendiendo a la 
cualidad, utilidi:id, abundiáncbt o 1e:-;cas,ez del género imJ)a-r.tado, 
consi<lerando tümbién los gastos, p-eligros y dificultades sufridas 
en el transpo,rte y teniendo prese11te que la misma novedad au­
menta el aprecio de }1a, meroancía. Consideradas ,estas y otras 
circunstancias hüy qtre cstabhi_cer el precio justo de dicha mer­
cancía ... " (348, 7). 

3) hnpreai.sión rejsu.ltnnte: Queremos destacar, a modo de 

conclusión, un fenómeno que saltá a lia vista, a ca.da paso lt~y-endo 
el tratado De contra.ctibn&· del teólogo conquense, y no sabemos 
si merieoe aplauso o censura. Es el siguiente: en vez de hacer de­
pender el valor económico de unos cuantos factores subj'etivos u 

obJetivos, o de :ambos órdenes, relacionándolos enbre sí y ex­
poniéndolos con cierto orden y unidr<d, ;opta por establ.e0er vá­
rias normas generales sobre el critie-rio para juzgar de la justi­

cia o injusticia de un precio (disp. 348), y por ir sembrando lu'-'­
go -esp-o.rádicamente datos más precisos, para ir formando eJ 
juicio en él estudio práctico de los múltiples casos p;articuba-rés 
qu,e discute. Es evidente que en la mencionada disputa no pre· 
tendió hacer una exposición completa. Ni tampoco sistemática; 
porqu-e el or.den que !Obser,va-utili.d'ád de l:o.s obj,etos, circunsta.n-
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cias, modo de venderlos-es lo menos que podíamos esperar d~ 
él, siempre tan ordeniado. Y más; nos pare.ce que ,evitó refleja• 

mente todo intento de exposición sistemática -completa de los 
factores determinantes del valor econ,ómico. P1~ecisamente por .. 

que estaba impresion"Hdo por la g1"an inestabilidad del mismo y 
por los aspectos y circunstancias nueV!as con que ia1 cada paso 
se prese-ntaban los negocios en su tiempo, hacfa'mdo punto menos 
que imposible aquel intento, sin exponerse a graves desaciertos. 
Y por esta especie de renuncia tácita es por lo que no sabemos 
si merece aprobación o reproche. 

Aun en nuestros dias, ctliándo Ya ha disminuído la revolución 
de la economía, a lo menos en el sentido del siglo XVI-XVII, han 
incurrido 1en •errores much1os t-eonomistas, -en su :afán de cons­
trucciones sistemáticas. Bit-11 e-s v0r,dad que el principal motivo 
de tropiezo les vino de sus consideraciones cxclusivista.s (90). 
Por eso, al fin de cuentas, juzgaríamos que la ,a-ctitud de Malina• 
fué no sól!o prud!entJe, sino támbién laudable en la é'p,oca -e,n la 
cual escribía, ·al ma.nte.ne-rse imp1~eciso cuando sefra,Jiaba las nor· 
mas generales para orientar el criterio, ,reservándose la tarea 
de formarlo completamente len los casoB particuh-res enseñándo­
nos de una mane.i'a práctica cuáles co-nsiderado,nes deben hacer­
se en uno.s casos y cuáles .en otros. Por eso t.a.l vez fué -relativa­
mente sobrio ,en la disp. 348, cuando se trat:aha. de los principios 
abstractos, y se extendió en cambio en ·o,tras en d análisis d-, 
las diversas .a.plicaciones a los casos concretos. 

4) Síntesis: Hoy, que podemos juzgar de una vez toda su 

obra, podrfamos condensar acaso en estos puntos su doctrina so­
bne esfa cuestión. El valor económico ,depende fundamentalmente-: 

I. De la utilidad del objeto, de sus cualid·ades objetivas, por 
razón dé las cuales -es apto para las necesidades huma-nas. Por 

(90) Es, por ejemplo, e1 caso de D. Ricardo, con ,su teoría dei 
trabajo máximo requerido como fundamento, causa y medida del va~ 
lor; y el de Condillac, con sus observaciones psicológicas -sobre la 
utilidad, subjetivamente considerada, como base del valor; y el de 
Stuart Mill precisando científicamente la ley de la oferta y dcman~ 
da para librarla del círculo vicioso en e1 que se podía cerrar a si 
misma; y -el de Bastiat, con su utilidad-servicio; y el de tantos otr-os 
que se han extraviado por moverse en horizontes excesivamente re• 
ducidos. V. L. Morand, La valeur éconcmvique, Revue de l'Université 
d'Ottawa. VI (1936), 68-80, 288-304, 496-93. 
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,consiguiente, tiene' una parte objetiva, que radica en los mismos 
.obj,etos. Estos valen económicamente porque y en cuanto sirven 
par& satisfacer los des;eos de los hombries (91). 

II. Esas cualida,d'es tit,1Hm que ser esti'.mables, y en e-1 va­
lor :actuai estimadas efectivamente por los h'ombres. Esta :esti­
madón subjetiva, que s.e c-0nsidera calculando el aprecio medio qu0-
tienen los objetos en una sociedad y en tiempo determinado, com') 
veremos de-spués, contribuye en gran manera, como verda<ler.1 
..c&usa parci<al, 1w la evalut1dón de los obj1etos. Por tanto, hay tam· 
bién fn el valor una parte ,subjetiva (92). 

III. Las cualidadts se estiman en los objetos y se aprecian 
en .orden,, .n. un fin concreto: lá satisfacción de 1,as necesidades 
•t$pontáneas o imaginariag, n.aturales o artificiaLes, :reales o figu-­
radas; pero sentidas comúnmente por la sociedad, no sólo por 
~.lgunos individuos, con m-ay,or o menor insiste.nciá, qu1e- influye 
según el gl'.a.do en el m1rncnto o disminución rd'el valor (93). 

IV. En la medida d!el mismo influyen múltiples elementod, 

numcntándola o disminuyéndola: 
1) La autfite11,t;ain: a) La escasez, que suele s-er diversa en 

los diversos tiempos y lugüres, y a veces puede via:riar en un 
mismo sitio p!trmaneciendo las mismas provisiones, tan sólo por 
m'C<lificarse las circunstancias (94) . 

(91) Añadamos paraklamente algunas frases o pasajes más a 
los ya indicados en las páginas precedentes, que sean confirmatorios 
de lás proposiciones del presente esquema, por el mismo orden que 
,en él hemos seguido: 

I. dllud -imprimís observandum est, iustum pretium non ex na­
turis rernm secundum se ... esse indicandum, ,sed quatenus ad huma~ 
nos usus inservinnt ... » 348, 2. 

(92) II. «Observm:1dum est deinde... pretii quantitatem pender~ 
plurimum ex aestimatione qua h0mines p'1us vel minus aestimare vo­
lunt rem aliquam ad eius usum... Perspicuum autem est, pretium 
iJlud (rci ferreae et testaceae) apud eos (aponenses) iustum non 
provonire ex rernm naturis, neque ex commodítate illarum ad usum, 
sed ex co quod sic affici ad illos voluerunt et quod tantum voluerunt 
-.eos aestimare ... » (ib.) 

(93) III. «Obscrvandum est deinde pretium .iusturn rerum non 
etiam attendi solum penes res ipsas quatenus veniunt in usus homi­
num quasi ex natura et necessitate usus cui res inserviunt ábsolute 
i:;umatur q_uantitas pretii, -si caet-era paria sint ... » (ib.) V. 348, 5. 

(94) IV. Tertio est observandum plurimas ic:ircunstantias elsse 
quae prctia rerum augent vel minuunt ... » 348, 3. «Et rerúm penuria 
propter sterilitatem... accrescere facit pretium iustum... ltem indi­
gentia maior apud multos rerum aliquarum ad aliquem usum plus 
·uno tempore quam alio, posita eadem quantitate ... » 384, 3. 

• 
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b) La competcmcia d'0 compradore-s, que itlrguye una in ten~ 
sid:ad mayor en el d\e·seo o estima del objeto y pu1edei cambiar en 
lapsos de tiempo tan breves <:orno un:as ferias, por ejemplo (95). 

e) La abundancia de dinero en una reg10n d1.;terminada~ 
aunque subsistan la misma necesida,d y demanda (96). 

d) La utilíd;ad so,brte·añadida a los bienes, sea por traslado 
de donde no sirven a do-nde sirven, sea p,or el trabajo incorpora­
do, sea por obra de la mismü naturaleza, sea por razón de lo8 
gastos que supone para el vendedor, con vcnt;aj,a consiguiente· 
par,1 1e·l comprador, vei~bigraóa, en la Vt:nta al por menor (97). 

2) La disminuyen: a') La abundancia, que en circunskm·· 
cias singulares puede permitir el -curso de dos precios distintos. 
aimultáne.inmente, debiéndose reputar justos emtrambos (98). 

b') La falta de -compradores, que :~i veces se manifiesta en 
·e1 m10.do mismo de exponer ht mercancía a la venta (99). 

e') La escasez de dinero en una región (100). 

(9G) «Multitudo emptorum concurrentium plus uno tempore quam 
alio et maior1 aviditatc, far.it prctium accrescere ... » (ib.) «... Hinc 
Sotus... "infert ad restitutionem teneri rnercatorcs, qui in nundina.:. rum dissolutionem, quando in ernptorum defectum dccrcsccrc aliquan­
do solet pretium mercium esseque longe minus quam a principio nun­
<linarum valc-bant .. ,)> :355, 3. 

(96) « ... Quo maioi- est pecuniae copia in aliquo 1oco, 20 minus in 
eo valet ad T<!S emrndas... . .. Pecuniae abundantia facit mcrces ac­crescere in pretio, existente eadem merciurn ac mrircatorum copia ... :, 
406, 1-2. v. 3;3, 

(97) «T1·aslatio mereis de loco, ubi est ma-ior illins abundantia ... 
in casu est ut nretium iustum illius accrescat. l\folioratio similiter 
rci, sivc per hmñanmn 'industriam sive per na.turúm, .. Item vende"t"'C 
res minutatim ac pcr pal'tcs .. ,)> 348, 6. 

(98) « ... Usuxam cornmitunt cum rcstitucncli onere qui, dccrcs .. -
cente pretio tritici propter supervcntum ingentis copiae rnad aspor­-tate ... vendunt credito prctio quo inmmcdiate anteü vcndcbatur .. ,,-
355, 3. «Observa, si ad ]ocum u:iqucm áccedant multi cxtranei, prae­
scrtim di vites, avidique ad cmündum... nefas non csse cariu.:.; "i!lis 
vcndere, quam antea vcnderetur nuturalibus. (¿nin, neque danmo 
si tune, cum merces sint in eo loco sufficientes extraneis et indigr · nis, carius vendantur alicnig-enis a,/dis ád emenclum quam natura-
libus ... » 346, 2. · 

(99) «Quarto observandum est modum vendendi res variare ctiam 
iustum. earum pretium. Ut si sub asta aliquid vcndatur, aut proxe:.. 
netis praeconibus vel mulier:bus ... aliquid vcndcndum tradatur, fi.ut 
scholasticus vendat libros aut in sui decessu vcndat mobUia quae ad 
suum usum cmerat ... » 348, 4. 

(100) <<. •• Videmus multo n1inus valerc pecuniam in novo Orbe~ 
praesertim in Peru ubi est maior illius abunclantia, quám in Hispa­
niis. Ubi autem minor est pecuniae copia quam in Hispaniis, plus 
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d') La utilidad restada :a.l objeto, ya en sí mismo, ya en el 
.apr1ecio d,e los hombres; verbig1racia, en lá venta al por mayor; 
o, t.n ocasion\es, alguna circunstancia extrao-rdin.aJ'iamente be­
neficiosa ¡mra el vendedor; verbigracia, el ahon~ü ,de gástos, la 
menor seguridad por un f,.ruto in spe, el péUgro de devaluación, 
etcétera (101). 

Hemos dicho que insinúa todos los a.s.pectos dignos d:e aten­
ción en las dos teorías ,opuestas. Porque en ambos hay conside­
raciones verdad-eras, y l\folina, como los -d-emás escolásticos, ills 

entres.a.ca piará formar la teoría objetivo-subjetiva, la única qm._,¡ 

pu:e<le llevar a la ventad completa. 

CONCLUSION: Corremos este capítulo con un esbozo suma· 
rísimo del curso qu-e han s1e-guido los economistas en sus teorías 

y ct::::,1 -cuadro que nos presentan los teólogo6-economistas s,obre el 

valor. Así qu1edará .tm mayo1r esplendor la doctrina escolástica, y 
en pia.rticular la elaboración que, de ella hizo Malina. 

Arnancando de-l -concepto confuso o inexacto que se formó 
A. Smith sobre el valor de cambio y sus detérminantes, surgie­
ron, en un St'-ntid-o,, la escuela economista inglesa, y en otro, la 
m1a,rxista anglofrancoalémana. Ambas tuvi1e-ron su período de 
efervescencia, en ;e-J que Ciada una no veía más que lo bueno pro­
pio y lo malo ajeno, y una y otra provo,caron la reacción subje­
tivista, preconizada por H. Gossen y divulgada -casi al mismo 

tit:mpo en lengua inglesá, -alemana y francesa en otros tantc-s 
libros debí dos a la pluma de W. Stanley J evons, K. Menger y 

valct. N·eque est ubique in aliis locis idem illius valor ex hoc capitE. 
sed di versus pro quantitate· copiae illius .. -» 406, 2. 

(101) «Vilius. regulariter venduntur res quando ingens áliqua 
earum multitudo venditur simul, quam quando caedem res venduntur 
per partes ... » 348, 6. « ... Hac etiam alia ratione de ea (pretio) est 
detrahendum aliquid, quod lucrum ipsum est solum in spe, tanto 
autem minus valet aliquid in spe quam si iám esset in re, quantum 
spes illa potest frustrari ... » 316, 7. «Observa tamen semper detrn,­
ihendum esse de pretio quantum venditor erat insumpturus in ea tri­
tico servando. Item si triticum aut quaevis alia merx passura erat 
detrimcntum... detrahendum est etiam de pretio quantum id aesti­
mabitur» 855, 5. «Licet cambium monetal'um fieri in eodem loco de• 
beat ad aequalitatern valoris, si tamen timar probabi1is esset brevi 
monetam aliquam publica auctoritate minucndam in valore, licite emi 
posset minori pretio, quam lege esset taxata ... » 401, 3. 
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L. Walras (102). En tiempoS posteriores ésta fué la teoría más 
en boga, en me.dio de toda una gama de opiniones (103); pero et 
tiempo, que üá..lmá los impulsos del corá.zón y t-scla-recle las nie­
blas de la inteligencia, está ya haciendo comprender a unos y 
a otros qué tanto en la too-ría subjctivista como en la objetivis.~· 
ta hay su parte de verdad y que si quic:ren poseerla compLta 
tendrán que conf.ornTa.rse una vez más .con las ,enseñanzas, des­
deñadas, de la moral. 

La teoría objetiva, se1tt lá ricardo·m'frl'xisbt, d1el tiempo de tira -
bajo o de trabajO' cristalizado,; s~ la carey-fle-rrariana, del costo 
de producción, es 1a: todas luces incompleta; y por eso tiene qu~i. 
idear Ri-card'o hasta tres soluciones para diveirnos casos (104), y 
Marx no puede apredar el factor naturale~a y ,ei influjo del ca­
pital, y los cálculos hed10s a liase del coste de producción no lo­
gran romper el círculo vicioS'o que los aprisioná (105). Y en 

(102) Theory of politfoctl Econ01nry, Londres, 1871; Orund.,·iitze 
der Vol!cwwirtsehaftslehre, Viena, 1871¡ Econo-mie politique pure, Lau­
samt, 1874. 

(108) «Aucun économiste n'a pu tourner la question de la va­
leur, et les explications 1es plus diverses en ont été données selon que 
le point de départ différent a plus ou moins influencé la solution: 
valeur-travail pour Smith, Ricardo et Marx, qui se sont occupés sur­
tout du mécanisme économique, ou valeur-coút de reproduction poul" 
Carey et }i'enara; valeur-service rendu pour Bastiat qui y a cherché, 
comme dans toute l'économie, l'une des harmonies de la mécanique 
sociale; résultat du jeu de l'offrc ·et de 1a demande, phénomCnn dé­
mographique pour Malthus; valcur-utilité enfin pour presque toutes 
les écoles modernes.» L. Morand, O. M. I.: La valew· éeon01nique, en 
Remw de l'Uni-vers·ité d'Ottáwa, VI· (1936), 63. 

(104) «Es wurde be1·eits hervorgehoben dass R:cardo zwei '\V1ert­
Iehren, oder wenn man noch genauer zusieht, drei Wertlehren for~ 
muliert; die erste betrifft die unvermehrbaren Güter; ihre Kauf­
kraft wechsel mit dem Wechse! im Wohlstand und in den Neigungen 
derjenigcn, welche s:e zu benutzen wünschen; die :r,weite bctrifft jene 
Waren, wclchc zum Monopol entweder cines Einzclnen oder einer 
Gesellschaft gemücht silld ¡ ihr Wert richtet sich nach Angcbot und 
Nachfrage die dritte betrifft die bcliebig vermehrbaren Güter; ihr 
Wert wird vorübergehend von Angebot und N achfrage vestimmt, fiillt 
aber sch'.fossI:ch mit den Produktionskosúen zusammen.» Zuckerkandl: 
Zur Theo-rie. cfos Preú;eR, rnit besonderer Berüclcs·ieht·ir1u:ng cler ges­
chichtl-ichen E'ntwicldnng der Lehre, Leipzig, 1889, 159. 

(105) Sin .embargo, no todo es falso en la teoría del valor-tra­
bajo. Los di·scípulos de 'l'urgot, para los cuales «i~a véllcur est d'ol'Í·· 
ginc psychologique», van decididamente al extremo contt'al'.:o, igua1-
mcnte vicioso, al decir que «la va1cur-travail est née d'une p1"Boccu-· 
pation mora!e. Elle -bénéficie de la place érninente que le traváil occu­
pe c!ans les consci,ences moderncs. Idée séduisante, idée chimériquc., 
klée clangcreuse, dont la rap·de fortunzi n'a été égalée que par Ie­
rapide discrédit». Ch. y Ch. E. Turgeon: Ln valeur, critique de:a: 
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cuanto a la subjetiv-~, tomada 1en todo su rigor, pugna con la 
.ética individual y ·so-cial; porque si el valor de fas cosas fuera 
puramente subjetivo, quedaría canonizado el des-enfreno más 

homicida de la avaricia en los podl:!ros-os, y sin esperanza de ri-:­

m•edio los lamentos más iapremiantes del pobre desvalido, que• 

v.éría cc·rráirsele las posibilidades die realizar su destino en estei 
mundo (106). Su teo,ría más aceptable y difundida, la de la uti­
lidad-límite, se puede hacer coincidir, sin grand:es extorsiones, 

con la raritás y utilita.s de que hablaron los escolásticos (107); 

pl!:TO en cuanto pretende sé-r exclusiva no puede prevalecer ni 

ap1ro-bars1e, y tal vez por ello "se diversifican ·sus mismos parti­

darios en la manera de -éxpone,rla, cuando tratan de evitar lo-s 
reparos a quie está expuesta". 

El exclusivismo fué tal vez el mayor e1,ror que cometie,ron 

doct.rines an_ql,a,i..'-Ms et franraises relatives a la valeur, le prix et d 
la riohesse, París, 1927. 

Más razonables son los autores citados cuando añaden, aunque sin 
reconocerle todo el sentido que tiene, que ,dmpuissant a créer la ma­
tUn~e, le travail; a •lui scul, ne crée pas devantage !a valeur», l. c. Sólo, 
no; pero unido a la naturaleza y al capital influye muchísimo. V. Qua.­
dra.gesirno anno y Rerwm No-varwn, e-clic, Goenaga1 nn. 58-9 y 15, 27, 
respectivamente, págs. 65-7, 1G3-4-, 183. 

(106) Hasta los liberales como Turgeon lo reconocen: «En affi:r­
mant, en défendant la loi de l'offre et de la demande, nous n'enten­
dons nullement la présenter comme un principe d'une rectitude in­
faillible, d'une mora'.ité parfaite. Si l'on peut erre qu'ellc fonctionn~ 
a fa fac;-.on d'un balancier d'horloge, ou mieux qu'elle enregistre les 
variations des prix a la fai;on du barometre qu'actionncnt les pre.)·· 
sions variables de l'atmosphCre, il ne faut pas oublier que les pres­
sions exercées par les offres et les demandes, émanent de forces 'in­
telligentcs, de> volontés raisonnées et libres. Et cela méme introduit 
dans le prob'eme des prix une complication grave» (O. c. en la nota 
ánterior, 298). 

(107) Ya el abate E. Condillac se había expresado en un sentido 
muy conforme con esta afirmaciónj en ·el que, por otra parte, está 
prenunciada fa doctrina de la utilidad-límite: «La vakiur cst moins: 
dans la chose que dans l'cstime que nous en faisons, et cette cstime­
·est relative a notrc besoin; ,elle croit et d:minue comme notrc besom 
croit et dim:nue lui-méme». Le, c-omme-rce et le gouvm·nem.ent consi­
déres 1relat.i.ve1nerd l'un. a 'l'antrc, Amsterdam, 1776, lG. Y poco des­
pués observa que, fundándose el valor sobre lá necesidad, «la valcur 
des choscs croít done dans la rareté et diminue dans l'abondance». Y 
puedo disminuir «au point de devenir nulle». «En réalité, es obser­
vación de los 'l'urgeon, la doctrbie de ,}'ut:lité fmale ou marginale n1a 
guCrc fait que rrproduire la loi de l'offrc et de la demande, en l'ha­
bilhmt a la moderne, d'apres la phraséologie qui Iui est propre, et 
que l'on voudrait plus précise.» Ln 'V<ileur, son or-igine et son ca.rM­
teTe psyclwlogique.c;, París, 1927, 327, 
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los .economistas y el escollo d·onde fracasar-on sus esfuerzos, co­
ronados á vedes parcialmente con tan felices !'fesultados; .así, 
como el evitla-rlo, con un procedimiento que pudiera p:arecer ecléc­
tico, ha sido el mayor ·a-cierto de la moral y el motivo pü1r ,el qu'E'. 
se ha acercado mucho más que aquéllos a la solución de los pro­
blemas sobre los fundümentos, causas y medida del valor. 

Porquo mientras los economistas incurren, en ,efecto, en con­
tradicciones, o dejan lagunas que Henar, o se pie,rden en un la­
berinto de acotadones o •advertencias sobre la "1de1a central d~ 
su korfa sobre el vülor, insuficientementt1 apuntal!ada, los mora­
listas han rechazado aquitiHas construcciones en lo que tienen de 
exclusivas y han •acogido lo que hay de verdad y eficiencia e-n las 
contr)a:rias, para -delinear con todo ello la -doctrina verdadera, qw.: 
admite como factores del valor todos o -casi todos los que de una1 
parte u otra S,e: han apuntado, armonizándolos en vez de oponer .. 
los, quitándoles los excesos y formnndo con todos un complejo 
de múltiples elementos que en ca,da caso influyen y se equilibran 
-en vari!a·das proporciones, conforme lo -dejó apuntado lVIolina. 

Más arriba consignamos la definición dtel valor dada po-r un 
economista contemporáneo de talla, fámílüi.rizado además eon la 
mc1rfl.I. ConcluyJa:mos ya explicándola conforme a las ideas emiti­
das po-r los teólogos especializa-dos en materias de economía (108). 

El valor implica perfección obje,tiva, cualidad o co,njunto di:3 
-cualidades que radican en el objeto y sirven par.a: satisfacer 
nuestras necesidades. Pe-ro para que valgan y cumplan en rea­
lidad el fin :al cual se las destitt'.t tienen que decir relación, a 
nuestro juicio apreciativo, de las mismas, tienen que ser reco­
nocidas y é:stimadas por nosotros. Co,n todo, el vu·lor siempre im­
plica, en primer término, algo :absoluto, una perf:écción real, que 
nosotros r'daciona.remos con nuestras necesidades por 1razón de 
su utilildad, de su uso y otros objetos como medio de cambio; 
en mo,clo alguno es acertado, por consiguicmte, sostener con la. 
economía liberal que el valor es algo puramente subjetivo, mero 

(108) V., por ej., V, Fallon: P.rinoipcs d'écono-rnie sociale, Lo­
vaina, 1935, 217-24; O. Schilling: l(nt/wTische, lVfrtschaftsethik, Mün­
chen, 193a, 62-7, 137-43; P. Tischleder y E. Weber: Handlmch de1· 
::;ozialethik, Esse11, 1931; sobre todo, H. Pesch: Lehrbuch der No,tio­
nalOkono1nie, 5 vol., Friburgo de Br., 1922-6. 
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létecto de nuestra estima, acertada u e1,rónéla:, de las cosas, o 
mero resultádo de la comparación de dos objetos (109), 

La perfección de un objeto, por razón de sus cuálidades ob­
jetivas intrínsecas, lo constituye en la ~até'goría -d:e bien lé.co­
nómico si, además de útil y necesario es más o menos raro y 
de difícil adquisición, :aunque siempre apropi:able y limitado. Ni 
la luz ni el aire, utilísimos 1e indispensables para la vidia,, se 

llaman bienc·s económicos. Ni solo el objeto, ni s'Ola su necesidad, 
ni sola la facilidád de sátisfü1cerla, sino los tres factores influ­
yendo y relaci-onándos1e mutuamente y ,desdoblándose en múlti~ 
ples matices son los que dan como r<.:sultante el valor concreto 
de una cosa en tiempo, lugar y condiciones determinadas. 

El mismo objeto, en mayor !ahundanda, para satisfacer la 
misma necesidad, disminuirá en valor; la misma oferta y la mis­
ma necesidad, pero alteración de la utilidad por haber variado 
la perfección intrínseca del objeto y sus cualidades especificas, 
determinan asimismo la ülteración correspondiente en ,el valor. 

Y otro tanto S'é diga de la necesidad, cuy.as variaciones manifes­
tadas en la ley d'e la demanda repercuten en el valor del obJeto•, 
aunque 'sean los mismos los solicitantes. Y como tanto las cua­
lidades del objeto como su necesidad y su abundancia pueden 
cambiar y eambi1an constantemente en diversos tiempos y luga-
1Te.s, por la diferente educa-ción, conocimiento ctie la relación "útil­
ne-cesarfo", medios de que se dispone, etc., de ahi que los valores, 
incluso .los de cambio, estén muy sujetos a variaciones constan-­
tes, aunque €n un mismo tiempo y lugar se .consrerve uniforme­

el Hamádo por eso mismo valor común !O social, como resulta.nt.! 
medio que es del mutuo influjo de aqu,e1los trt:s elementos, los 
mismos poco más o menos fén la respectiva sociedad (110). 

(109) «C'est une conception de ]'esprit, un jugement que l'homme 
porte sur les b'.ens dont il a bcsoin ... c'est nous qui conférons la va­
leur aux marchandises... La valeur n'.est possible que autant que 
quelqu'un l'attribue a quclqU(~ chose, par une estimation f;Ouveraine

1 

si capricicuse rn&mc qu'on la suppose... La valeur va et vient, se 
déplacc au gré de nos désirs. N ous en sommes les maítres... La va­
leur n'est qu'un reflet de notre esprit sur les choses ... » Ch. y 
Ch. E. Turgeon: La. valeur, son origine et son c{tr<wt.Cre psychologi~ 
ques, París, 1D27, 375-80. 

(110) «Aus dem Gesagten folgt ... , dass der Wert cines Gutcs i11 
OkonomLschen Sinne keine für alle Zeit gleiche Grüsse darstellt, son-· 
dern... den mánnigfachsten Veriindcnrngen unterliegt je nach dem 

2 
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Hay además múltiples motivos que obrand'o sobre la utili­
dad, necesidad y 1a-bundancia de un bien influyen también intrín­
.s-eca o 1extrínS{!'Camente sobre su valoe. Y muy en primer término 
el trabajo, verdad:era cilusa eficiente de bienes que gracias a él 

tendrán vil.lar, aunque no sea propi·amente la causa formal del 
mismo. Este trabajo infltürá más o menos -en t'l aume-nto del va­
lor, según scá mayor o menor la coutribución y dignid·ad -cb la 
fuerza productiva, máquina, obrero, proftesional especializado~ 
pero no será la única determinante, 'Porque da la exp,e·riencia. qui;;, 
hay objetos de gran valo1r sin que apenas li:ü.yan costado trabajo 

:0 viceversa, y que un mismo objeto-, con la misma cantid1ad de 
trabajo, se -cotiza diversamente en diveI1sos tiempos, y qué su 
valor no coincid1e tampoco con el de -otra-s cosas que s:e han in~ 
corporado el mismo trabajo. Támbién la razón nos está diciendo 
que en todo bien -económico hay (por lo menos algún sustrato na~ 

tura! apreciable que no se debe al trabajo, y que en la formación 
de muchos ;el -capitail Uene una parte 1~e-Ievante, como lo notaron 
ya los escolásticos, particularmente los dos apóstoles de la Italia 
renacentista, San Antonino y San Bcrns.rdino. 

Las variacinnes en la -o.fertJa, y demanda, en cuanto se resuel­
ven en la abundancia y ne0esidad, están y{t expuestas más a:nri­

ba, y son además una manifestación práctidru del valor cuando 
se negocia lealmente; como indice del nivel social de, lás gentes 

que comercian pueden determinar alteraciones notabilísimas en 
los precios, justificando, verbigracia, la venta a subido pl\:)cio 
d-e chucherías nuestras entr:e los sálvajes de Africa, u obligar .. 
nos, po1r el co,r1trario, a pagar tal vez entre ellos debemnimtdos 

-objetos el triple o ,euáclru,ple de lo que nos costarían en Europa. 
El coste de producción (o de reproducción, como babl&rian 

E. Carey y Ferrarn, situándose ,en la posición del consumidor 
que se lo .a.horra) en p:arte -coincide con el elemento trabajo y ,en 
parte tiene -contenido distinto, que normalmente influy:e.- ,é'n la 

WechscJ im Bedarf und in den Refriedigungsmittcln. Mag auch mit 
dem Gute selbst, in sich betrachtet, keine Veranderung vor sich gehcn; 
wechseln bloss die Quantitiitsverhaltnisse, die Notwendigkóit oder 
Entbehrlichkeit des Einzelgutes, die Abhiingigkeit des Mcnschen in 
seiner Bedürfnisbefriedigung von dcmselben, die Schw'.erigkeit seiner 
Beschaffung, dann Knclert sich auch sein Okonomischcr W crt.» H. Pesch: 
Lehrlrnch der Nat·iona,lolconomic, FrilrnTgo de- Br., 13-4, 28. 
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determinación del valor, puesto que nadie se resigna a gasto:; 
que no hán de ser debidamente retribuídos. 

Finalmente m1('mcionemos el elemento naturaleza, los 1,ecursos 
-d'e que dispone la sociedad, la variación de circunstandas dt 
tiempo y lugair, el comerdo al por mayor y menor, etc., como 
factores que inmediatamente sé manifiestan ,en alteraciones de: 

la ofert~ y demanda mediatamentu en la Y:ariadón de los valores 
e-conómicos. 

Y terminemos diciendo que ,esos motivos y 'Otros que se re­
ducen a ellos influyen en -el valor, o todos :a la vez, o parcial­

mente. Ninguno obra poT sí s-olo, sino que se define y determina 
por relación con los demás y contribuy<;mdo -dentro del c-0mpl1ejo 
a un ,e·quilibrio complic'ado y muy inestable, en el que serán 
siempre los facetores principales del valor: la utilidad, la ne0t.> 
sidad y lá abundanci·a de los bienes económicos (111). 

(111) O. van Nell-Breuning cree que «Seposito ... hoc respectu ad 
convíctum hominum oeconomicum, ratio ob:ediva neque constitutiva. 
neque manifestativa habetur, qua aequivalentia oeconomica rerum nec­
non valor oeconomicus aut efficintur aut cognoscatur». Esta fórmu1n. 
tiene el mérito de ser sintética. Si realmente se comprenden, como dice 
él, los títulos objetivos que suelen aducirse, es más d'scutible; así como 
también si está en perfecto acuerdo con la doctrina común de loS1 
escolásticos antiguos y modernos, como él pretende. De obiectiva ra­
tion.e pretii iu,sti, Per. XVIII (1929), 8. 

M, ZALBA, 

F<icu/.wd Teológica de Oña (Burgos). 


